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Introducción

En la práctica forense, es conocida la importancia que 
tienen las evidencias entomológicas para esclarecer 
incógnitas en relación con casos reales. La Entomo-
logía Forense es la ciencia dedicada al estudio de los 
artrópodos provenientes de situaciones forenses. Una 
de las utilidades más importantes de esta ciencia 
es la estimación del intervalo post-mortem (IPM), 
entendido como el periodo de tiempo transcurrido 
entre el momento del fallecimiento y el del hallazgo 

del cuerpo. La estimación de este lapso de tiempo 
sobre la base de las evidencias entomológicas puede 
hacerse, por un lado, estudiando la composición de la 
fauna existente en el cadáver y, por otro, considerando 
el grado de desarrollo de dicha fauna.

Con respecto a esta última técnica de estimación del 
IPM, hay que tener en cuenta que los artrópodos, 
como animales ectotérmicos que son, dependen de 
las características ambientales, muy en particular las 
térmicas, para poder cumplir sus funciones fisioló-
gicas y, en consecuencia, sus tasas de desarrollo se 
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Resumen

Se aportan los primeros datos conocidos sobre el desarrollo del ciclo vital del díptero de importancia forense Sarcophaga 
cultellata Pandellé, 1896, en condiciones controladas. En condiciones de 25ºC y 50% humedad relativa la duración 
media del desarrollo larvario fue de 148,8±10,73 h y la duración media del ciclo vital completo, hasta la aparición de 
los primeros adultos, de 330±12 h. A efectos forenses, la duración del desarrollo larvario, entendido hasta la completa 
pupación, es de 6,2 días (5,7-6,64 días), y la duración del ciclo completo, de 13,25-14,25 días. La máxima longitud 
larvaria (22,9 ± 2,38 mm) se alcanzó, por término medio, a las 91,2 h (72-96). 

Palabras clave: Ciclo vital. Dípteros. Entomología forense. Evidencias entomológicas. Sarcophaga cultellata.

Abstract

The life cycle of the forensically importante flesh fly Sarcophaga cultellata Pandellé, 1896, was studied at 25ºC and 
50% relative humidity. Larval development time to pupation was 148,8 ±10,73 h and the total development time 
from larviposition to first adult emergence was 330±12 h. Complete adult emergence was, on average, at 354 h. For 
forensic purposes, the duration of larval developmental time until whole pupation was 6,2 days (5,7-6,64 days) and 
the length of complete life cycle was 13,25-14,25 days. The maximum larval length (22,9 ± 2,38 mm) was reached, 
on average, at 91.2 h (72-96).
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ven influenciadas por las temperaturas ambientales. 
De este modo, conociendo los niveles de desarrollo 
de los insectos presentes en un determinado cadáver 
y las condiciones ambientales, se puede deducir 
cuánto tiempo ha debido mediar entre que los ar-
trópodos accedieran al cuerpo para la ovoposición y 
el hallazgo de los restos, siempre que se conozcan 
previamente las características del desarrollo de las 
distintas especies1.

Así, la duración del desarrollo de larvario en el ca-
dáver depende de la especie de que se trate y de las 
condiciones ambientales de la zona donde se haya 
encontrado el cadáver. Generalmente, a mayores 
temperatura y humedad relativa, la mayoría de los 
dípteros se desarrollan más rápido y viceversa, hasta 
unos umbrales máximo y mínimo que dependen de la 
especie2. El conocimiento de la duración del desarro-
llo de una especie determinada sometida a distintas 
condiciones ambientales resulta, pues, fundamental 
para la estimación del IPM en la práctica forense y, 
cuando se logra, puede materializarse en forma de 
curvas de crecimiento3 o de isomegadiagrama4-6. 

Los dípteros son el grupo de fauna sarcosaprófaga 
asociada a cadáveres más comúnmente usado para 
estimar el IPM7. De entre ellos, las familias Calli-
phoridae, Muscidae, Sarcophagidae, Piophilidae y 
Phoridae son las que, en general, más se relacionan 
con la materia orgánica en descomposición3,8. Los 
Sarcophagidae son los únicos larvíparos, con lo 
que el tiempo necesario para el desarrollo de la fase 
huevo queda eliminado a efectos prácticos forenses9. 
En relación con los cadáveres, aparecen durante las 
primeras etapas de la descomposición10-14 y se han 
recogido en casos forenses en Hawaii15, Italia16, Ale-
mania17, Bélgica18, Argentina19 y Canadá20, además 
de España (datos propios21). Por ello, cabe destacar 
que, a pesar de la importancia de este grupo en re-
lación con la fauna cadavérica, los datos conocidos 
sobre la biología de este grupo sean muy escasos y 
estén reducidos a unas pocas especies22-26. 

Como paradigma de lo anteriormente expuesto acer-
ca de los Sarcophagidae de importancia forense y 
las dificultades para su estudio y conocimiento, se 
puede mencionar a Sarcophaga (Liopygia) cultellata 
Pandellé, 1896, especie de distribución Paleártica 
occidental, conocida de Francia y España, cuya 
biología, hasta el momento, es desconocida a pesar 
de que ha sido recogida en estudios sobre fauna 
sarcosaprófaga realizados en la Península Ibérica24 
y ha sido encontrada en casos forenses en relación 
con cadáveres humanos21, aunque esta especie está 
considerada como asinantrópica en ciertas partes 
del mundo27. En la Península Ibérica ha sido referida 
de Alicante, Almería, Guadalajara, Madrid, Murcia 

(Puerto de La Cadena28 y Campus Universitario de 
Espinardo24), Salamanca29, Sevilla, Toledo, Valencia 
y Zaragoza28. A pesar del interés forense práctico de 
esta especie, se desconoce todo dato en relación a 
las características de su ciclo de vida, aspecto que 
podría contribuir a la solución de casos forenses en 
los que esta especie estuviera implicada. Por ello, en 
este trabajo, se aporta un estudio preliminar acerca 
de las características del desarrollo de sus fases 
preimaginales que representan los primeros datos 
conocidos al respecto para esta especie.

Material y métodos

Las colonias de Sarcophaga cultellata se constituye-
ron a partir de ejemplares (larvas de tercer estadio) 
recogidos en la zona de El Abuznel, a unos 400 m 
de altitud, en el parque natural de Sierra Espuña 
(Murcia), utilizando como cebo lechones de cerdo 
(Sus scrofa L.). 

Las larvas fueron trasladadas al laboratorio de 
Entomología Forense del Departamento de Zoología 
y Antropología Física de la Universidad de Murcia, 
donde fueron mantenidas con hígado de cerdo como 
sustrato alimenticio y expuestas a una temperatura, 
humedad relativa y un fotoperiodo constantes, de 
25ºC, 50% y 12:12 respectivamente, en una incu-
badora Sanyo MLR-350H.

Una vez emergidos los adultos, se identificaron 
utilizando las claves y los caracteres morfológicos 
referidos por Richet et al.26 y Peris et al.28. 

Para el estudio del ciclo vital de la especie, se em-
plearon jaulas de adultos de dimensiones 22x22x25 
cm consistentes en un armazón de varillas de madera 
que da sujeción a un recinto prismático de tela de 
visillo color blanco. En cada una de las jaulas se 
dispusieron 200 adultos provenientes de las colonias 
estabilizadas en laboratorio. Como sustrato alimen-
ticio de los adultos se utilizaron agua y azúcar que, 
en todo momento, permanecieron al alcance de los 
ejemplares. El sustrato de puesta, consistente en 
hígado de cerdo, se colocó a los 7 días de la emer-
gencia de los adultos y se mantuvo durante 24 horas 
para provocar en las hembras la maduración de su 
aparato reproductor30. A continuación, se retiró el 
sustrato de puesta de las jaulas durante 48 h, a fin de 
sincronizar la maduración gonadal de las hembras y, 
por consiguiente, la posterior larviposición. Este pro-
cedimiento es el habitual en este tipo de estudios5,6. 
Tras este periodo, se volvió a introducir el sustrato 
de puesta en la jaula durante 2 h. Este intervalo de 
tiempo está considerado como un intervalo adecuado, 
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en este tipo de estudios, para obtener una puesta de 
la misma edad (tiempo 0). Las puestas obtenidas se 
trasladaron, en su sustrato de puesta, a jaulas de lar-
vas para completar su desarrollo. Las jaulas de larvas 
consisten en recipientes de 20x20x20 cm provisto de 
una tapadera para permitir el acceso al interior. La 
tapadera tiene una abertura cubierta con tul blanco 
para permitir la circulación del aire en el interior de 
la jaula y evitar la posible salida de los ejemplares.

Cada 24 h se tomó una muestra de 10 larvas, selec-
cionadas de entre las de mayor tamaño, que fueron 
muertas introduciéndolas, durante aproximadamente 
un minuto, en agua próxima a la ebullición. De este 
modo, las larvas quedan completamente estiradas para 
realizar la medición de su longitud31. La medición se 
realizaba inmediatamente utilizando un estereoscopio 
binocular Leica® MZ8 provisto de un ocular micro-
métrico Leica® MOK-95 con graduación de 0,1 mm. 

Fue considerada como longitud larvaria la distancia 
comprendida desde los lóbulos cefálicos (presentes 
en el extremo anterior del pseudocefalón o segmento 
I) hasta los espiráculos posteriores (presentes en el 
extremo posterior del segmento XII o División anal). 

Las mediciones fueron tomadas tanto para larvas de I, 
II y III estadios como para las pupas. Posteriormente, 

una vez medidas, las larvas y pupas se introducían 
en etanol al 70% para su conservación definitiva.

El tiempo mínimo de desarrollo para alcanzar los 
distintos estadios larvarios y los primeros adultos se 
determinó como el tiempo medio mínimo necesario 
para que el 50% de los ejemplares hubieran alcan-
zado la fase del desarrollo.

Este experimento se repitió en cinco ocasiones (5 
réplicas).

Resultados y discusión

En las condiciones de la experiencia, las larvas de 
primer estadio (LI) (1,53±0,03 mm de longitud) mu-
daron a larvas de segundo estadio (LII) (7,05±1,03 
mm de longitud) a lo largo de las primeras 24 h de 
desarrollo, aunque en algunos casos se precisaron 
horas adicionales para ello (Figura 1). Las LII mu-
daron a tercer estadio (LIII) (18,43±2,34 mm de 
longitud) a partir de las 48 horas aunque, como en 
el caso anterior, algunos ejemplares necesitaron más 
tiempo. Con 6 días (144 h) de desarrollo, el 80% de 
las LIII habían pupado; el 20% restante se retrasaron 
hasta el séptimo día (168 h). 

Tabla 1. 
Datos sobre la duración 

del ciclo vital de distintas 
especies de Sarcophagidae 

a 25ºC.

Especie  Duración Localización Referencia  
  del desarrollo  bibliográfica
  larvario (días)

S. (Liopygia) argyrostoma (Robineau-Desvoidy, 1830) 8,3 Egipto [33]

   6,5 Sudáfrica [34]

   8,1 Austria [6]

S. (Liopygia) crassipalpis Macquart, 1839 6 Japón [35]

   6,3 Ohio, U.S.A. [36]

S. (Liopygia) cultellata Pandellé, 1896 6,2 Murcia Este trabajo

S. (Liopygia) ruficornis (Fabricius, 1794) 8,5 Arabia Saudi [37]

S. (Bercaea) africa (Wiedemann, 1824) 7,0-9,0 Sudáfrica [38]

   6,5 Florida, U.S.A. [39]

S. (Boettcherisca) peregrina (Robineau-Desvoidy, 1830) 5 Japón [40]

S. (Liosarcophaga) nodosa Engel, 1925 6,5-8,5 Sudáfrica [38]

S. (Liosarcophaga) dux Thomson, 1869 8,2-10,2 Sudáfrica [38]

S. (Liosarcophaga) tibialis Macquart, 1851 7,0-9,0 Sudáfrica [38]

S. (Sarcorohdendorfia) impatiens Walker, 1849 8,0-10,0 Australia [41]
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Tabla 2. 
Datos relativos a ciclos vitales 
de distintas especies de Sar-
cophagidae con una duración 
similar a la obtenida en este 
estudio para Sarcophaga 
cultellata

Especie Duración del  Temperatura Localización Referencia   
 desarrollo (ºC)  bibliográfica
 larvario (días)

S. (Liopygia) argyrostoma  5,8 30 Egipto [33]
(Robineau-Desvoidy, 1830) 6,3 30 Austria [6]

S. (Liopygia) crassipalpis 6 27 Maryland, U.S.A. [42]
Macquart, 1839 6 35 Japón [35]

S. (Liopygia) cultellata 6,2 (6-7) 25 Murcia Este trabajo
Pandellé, 1896

S. (Liopygia) ruficornis 6,8 28 Arabia Saudi [37]
(Fabricius, 1794) 6 31 Arabia Saudi [37]

 6,3 37 Arabia Saudi [37]

S. (Boettcherisca) peregrina 6,3 22-24 Hawaii [43]
(Robineau-Desvoidy, 1830) 5,8 23 Hawaii [44]

S. (Liosarcophaga) dux 4-8 23-34 India [45]
Thomson, 1869

S. (Liosarcophaga) tibialis 6 30 Sudáfrica [34]
Macquart, 1851

S. (Sarcosolomonia) stricklandi  6 29,5 Guan [46]
Hall & Bohart, 1948

Figura 1. 
Desarrollo a 25º C de 
Sarcophaga cultellata desde 
la larviposición hasta la 
pupación. LI, larva de primer 
estadio, LII, larva de segundo 
estadio, LIII, larva de tercer 
estadio, P, pupa. Las barras 
representan el porcentaje 
de cada estado de desarrollo 
sobre el total de la muestra en 
cada franja horaria. Los valo-
res del eje de abscisas repre-
sentan en horas el momento 
de toma de la muestra.
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Así, la duración media del desarrollo larvario, 
en las condiciones ambientales señaladas es de 
148,8±10,73 h, y la duración del ciclo vital completo 
(desde el inicio de la larviposición hasta la emergencia 
de los primeros adultos) de 330±12 h. La emergen-
cia completa de los adultos se produjo, por término 
medio, a las 354 h. A efectos forenses, la duración 
del desarrollo larvario, entendido hasta la completa 
pupación, es de 6,2 días (5,7-6,64 días), y la dura-
ción del ciclo completo, de 13,25-14,25 días (Tabla 
1). La máxima longitud larvaria (22,9± 2,38 mm) 
se alcanzó, por término medio, a las 91,2 h (72-96). 
Según lo anterior, el desarrollo larvario de S. cultellata 
mostró un patrón de crecimiento rápido seguido de una 
reducción brusca del tamaño justo antes de iniciarse 
la pupación, lo que se ajusta a los patrones de creci-
miento de los dípteros de interés forense.

Comparando los resultados obtenidos del desarrollo 
larvario para S. cultellata con otros Sarcophagidae, 
a la misma temperatura (Tabla 1), se observa que, 
para especies del mismo subgénero (Liopygia), los 
resultados son equiparables en algunos casos pero, 
en general, existe una cierta amplitud en la duración 
del ciclo larvario, desde 6 hasta 8,5 días. De hecho, 
comparando ciclos de vida de especies del mismo 
subgénero con una duración larvaria similar (Tabla 2), 
se observa que el rango de las temperaturas en las 
que se ha desarrollado el ciclo oscila de 27 a 37ºC.

De este modo, aunque puede intuirse alguna afinidad 
al nivel de subgénero, los datos anteriores muestran 
una cierta heterogeneidad en los resultados obteni-
dos, incluso con una misma especie (Tablas 1 y 2). 

Dado que el factor biogeográfico puede afectar las 
características biológicas de las poblaciones de díp-
teros que habitan las distintas áreas consideradas32, 
las diferencias observadas en el desarrollo del ciclo 
vital no son necesariamente atribuibles a factores 
extrínsecos, como diferencias en la metodología 
experimental aplicada, sino que factores intrínsecos, 
como la adaptación geográfica de la especie, pueden 
explicar estas diferencias5,6. Por ello, no pueden, ni 
deben, extrapolarse datos procedentes de otras expe-
riencias pues las variables implicadas en cada caso 
(sustrato alimenticio, régimen de luz, humedad relati-
va, procedencia de los ejemplares…) son numerosas 
y difícilmente controlables a efectos de comparación. 
De ahí, la importancia de realizar estudios de una 
misma especie en diversas zonas biogeográficas a 
fin de obtener el necesario conocimiento preciso de 
las características reales de su patrón de desarrollo a 
la hora de utilizar esos datos en la práctica forense.

Los resultados aquí expuestos son los primeros co-
nocidos acerca de la duración del desarrollo de Sar-
cophaga cultellata. Sin embargo, para su completa 
utilidad a efectos forenses prácticos, deberán comple-
tarse, en un futuro, con experiencias desarrolladas a 
distintas temperaturas, incluido un régimen térmico 
natural, utilizando distintos sustratos alimenticios e, 
incluso, empleando sustancias que pudieren afectar 
el desarrollo de la especie.
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